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L O S H A L L A Z G O S A R Q U E O L Ó G I C O S 
D E P Ó R P O R A S (REUS) 
SITUACIÓN 
La partida de Pórporas ocupa una extensión aproximada de 50 
hectáreas del término municipal de Reus. Limita por el Norte y el 
Este con la partida de "la Capella", por el Sur con la de "Aigües-
verts", y por el Oeste con la de "Mas Calbó". Ocupa aproxima-
damente su centro la antigua heredad conocida por Mas de Valls 
desde 1721, Mas de Miret desde 1405 y Mas de Pórporas desde 
1215. En mapas antiguos viene señalado como lugar perteneciente al 
Arzobispo (1). 
Es fértil tierra de labor cruzada por los torrentes de Pórporas y 
del Escorial, cuya unión se produce en la propia partida de Pór-
poras. El nivel de las aguas es de los más altos conocidos en todo el 
campo de Tarragona y se captan entre los dos y tres metros de pro-
fundidad. 
Dista de Reus 4 kms. en dirección S., y únese con la ciudad me-
diante el antiguo camino de la "Pedra d'Estela", que termina en el 
Mas de Valls y enlaza con la carretera de Reus a Salou mediante 
otro antiguo camino llamado "dels Morts" a 1,3 kms. de distancia. 
L o s SILOS IBÉRICOS 
A derecha e izquierda del camino de la "Pedra d'Estela" existe 
un campo de silos ovoides, a 600 metros al Norte del Mas de 
Valls. Hasta el momento presente son cuatro los conocidos, dos a 
cada lado del camino azanjado a una altura de dos metros por su 
derecha y casi de tres por su izquierda. Los dos silos de la derecha 
están seccionados más o menos por su mitad en virtud de las obras 
de ampliación del camino efectuadas en 1937, lo que si bien repre-
(1) Véase J. IGLESIAS. Delimitació del Camp de Tarragona (Reus 1930) , 
pág. 69 y 107 y mapas. 
sentó la ventaja de dejarlos al descubierto, motivó la pérdida de gran 
parte de su contenido. De los silos situados a la izquierda, uno fué 
inexpertamente vaciado por la boca y el otro sustenta en más de su 
mitad superior un muro obrado en seco, por lo que sólo con mucho 
cuidado han sido recogidos materiales de su mitad inferior. La dis-
tancia media de los silos de ambos lados del camino es de unos tres 
metros, de cinco metros entre el primero y segundo de la derecha, 
y de dos metros entre los de la izquierda. 
Los silos son todos sensiblemente parejos en cuanto a forma y di-
Fígura 1. - Silo ibérico del camino de U "Pedra d'Estela". 
Sección vertical y planta. 
Los materiales hallados dentro de los mismos tampoco difieren. 
Abundante cerámica pseudocampaniense, cuya característica general 
es su color negro con brillo metálico tornasolado; fina cerámica a 
torno, gris y rosada; abundante cerámica pintada de motivos geo-
métricos en una limitada gama de asuntos y colores (espirales, den-
tados, semicírculos concéntricos, eses alargadas superpuestas, fran-
jas, motivos florales esquemáticos en colores que van desde el avi-
nado al siena y marrón oscuro sobre fondos que oscilan entre el 
rosado y el amarillo). Además, pesos de telar, una piedra de molino 
de granito, colmillos de jabalí, cerámica negra ahumada muy tosca 
con perfiles que recuerdan las últimas épocas de la edad del Hierro; 
finos platos sin reborde, gran cantidad de fragmentos de ánforas de 
neta tradición ibérica (sin cuello), y una base cuadrangular de caliza 
amarillenta en forma de capitel invertido. 
O T R O S RESTOS IBÉRICOS 
A un kilómetro más al S .E. y sobre una ligera altiplanicie, al 
margen del torrente del Escorial, se han hallado restos de muros 
antiguos, a una profundidad de 70 cm. Nos fué posible excavar uno 
de ellos en una longitud de 5 metros, de Norte a Sur, impidiéndonos 
el cultivo proseguir la excavación iniciada. Este muro, cuyo espesor 
es de 60 cm., por una altura de 35 a 55 cm,, lleva adosado otro en 
ángulo recto de 40 cm. de grueso. Pudimos seguirlo un par de metros. 
La sencilla cerámica ibérica apareció en el transcurso de la ex-
vación en notable cantidad. Los fragmentos pintados, muy escasos, 
son de exclusiva decoración de bandas estrechas lineales en color 
marrón muy oscuro sobre barro que sin excepción tiene un color 
terroso. Hay abundantes restos de recipientes esféricos lisos y pro-
fundamente acanalados que recuerdan cierta técnica y perfiles halls-
tátticos. Se hallaron asimismo abundantes pesos de telar de distintas 
dimensiones. 
V I L L A ROMANA 
En línea recta entre el campo de silos y las construcciones que 
acabamos de describir, a 700 m. del primero y a unos 500 del se-
gundo, asoman por debajo de las extensas dependencias formadas por 
un conjunto de muros, embalses, almacenes y cuadras del Mas de 
Valls, los restos de una villa romana en una longitud lineal de 75 m. 
Los cultivos más próximos y en una extensión de más de cien metros 
afloran constantemente abundantes restos de lo que fué dicha mansión 
de época romana (fig. 2 ) . 
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Figura 2. - Mas de Valls. Situación de los hallazgos de época romana. 
Los restos puestos al descubierto pertenecen a un hipocausto (lá-
mina I, 2 y fig. 3) , la necrópolis, una piscina, depósitos (lámi-
na II, 1 y fig. 4 ) , etc. 
Figura 3.- Hipocausto I. Planta y sección. 
El monetario hallado en distintas ocasiones ha sido publicado por 
D. F . Mateu y Llopis en la Revista "Ampurias" (2). Abarca un 
período que comprende desde la última centuria de la república 
Figura 4. - Fondo de un depósito de hormigón, para vino o aceite. 
hasta el siglo IV d. J. C. Posteriormente han sido halladas mone-
das del período imperial y un bronce ibérico (3). 
La cerámica es la corriente en esta clase de estaciones, con gran 
predominio de la ierra sigillata. Abundan asimismo los restos de 
doíia y los de ánforas de varias dimensiones, lucernas, tapaderas, 
lacrimatorios, un stilus de hueso, pequeños fragmentos de cerámica 
con decoración pintada en rojo sobre fondo claro, etc. 
Entre los elementos de construcción y otros, figuran grandes can-
tidades de tegulae, elementos de tuberías en tierra cocida, tejas 
(imbrices), bloques de caliza del país (entre ellos uno de 148 x 62 
x 58 cm., equivalente a 6 x 2 pies romanos), extensa y variada co-
lección de placas de mármol de importación y del país, fragmentos 
de mosaicos de colores blanco y negro, teselas sueltas, ladrillos en 
cuadro y romboides, grandes bloques de hormigón alisado, frag-
mentos de estuco rojo, clavos de hierro, algún fragmento de vidrio. 
(2) Hallazgos monetarios (II): Ampurias. V. (1943). pág. 230-231. 
(3) O S C A . VIVES, pág. 102, núm. 3 -4 de la ceca 37. 
etcétera. Aras, lápidas o inscripciones, ninguna. Una estampilla sobre 
cerámica con la leyenda K A T O . 
LA NECRÓPOLIS 
"In situ", y fruto de pequeñas campañas emprendidas por el 
Museo Municipal de Reus en 1934 y 1935, se hallaron y extrajeron 
los siguientes sepulcros: 
1.-—Sepulcro integrado por cuatro grandes losas laterales de 
"soldó" o molasa miocénica, cerrado en sus extremos por dos 
tegulae, El piso de este sepulcro lo formaban asimismo tres tegulae. 
a lo largo del fondo. Dos losas de la misma clase estructuraban la 
tapa. El conjunto estaba revestido por una capa de hormigón, for-
mando un solo cuerpo. Medidas interiores: largo, 1.85 m.; ancho, 
0.39 y 0.37 m.; altura, 0.41 m. Esqueleto de adulto muy deteriorado. 
Las tegulae de los dos extremos están decoradas con surcos de cuatro 
dedos, cruzados en aspa. Hallazgos monetarios o mobiliarios, nin-
guno. 
2.°—Caja sepulcral de tegulae de 1.16 m. de largo por 40 cm. 
de ancho, correspondiente a un menor, cuyo esqueleto apareció muy 
maltrecho. La disposición era la siguiente: una tegula a cada extre-
mo en posición vertical cerrando una caja de sección triangular for-
mada por cuatro tegulae, dos por cada lado, inclinadas hacia el centro 
y en cuya arista de apoyo mutuo figuraban, a modo de remate, tres 
tejas corrientes o acanaladas (imbrices). El piso consistía en otras 
dos tegulae colocadas planas. Se recogieron 59 tachuelas de hierro 
de cabeza cónica de unos 13 mm. de diámetro y 5 de altura, y 15 
del clavo propiamente dicho. 
3.°—Sepulcro incompleto de niño, consistente en una fosa abierta 
en tierra y construido con una tegula vertical en cabeza, dos for-
mando ángulo y una tercera en posición horizontal cubriendo las 
extremidades del cadáver. Fué hallado un plato de ierra sigillata, liso, 
de paredes verticales, de 15.5 cm. de diámetro bucal y 3.3 cm. en 
la base. A unos 50 cm. de la cabeza apareció un pondus liso, de forma 
prismática. 
4.° Caja rectangular en forma de osera, de 1.20 m. de largo por 
40 cm. de ancho y otros tantos de altura. Tres tegulae perpendicula-
res y una tegula y una losa delgada de 40 x 60 cm. a cada lado. 
Otra tegula, también en posición vertical, a cada extremo. Encima, 
cuatro tegulae, dos por cada lado, cerrando en diedro agudo la caja 
y protegiendo la arista de apoyo dos imbrices. El fondo aparecía 
enlosado con tegulae fragmentadas. Restos de un niño de 6 a 7 años 
y, al pie, al mismo nivel de la sepultura, los restos de un adulto, 
como procedentes de otro enterramiento. 
5."—Conjunto sepulcral consistente en dos cavidades superpues-
tas; la inferior contenía los restos bien conservados de un adulto y 
la superior, un compacto túmulo de piedras y cantos rodados. Entre 
ambas cavidades, una divisoria de cuatro losas de caliza planas. El 
remate del túmulo, en hormigón finamente alisado en toda su ex-
tensión y con ligero reborde. Los cuatro costados estaban revestidos 
de pared de gruesas piedras, obrada en seco. Las medidas totales 
eran: largo, 1.60 m.; ancho, 45 cm.; alto, un metro. Medidas par-
ciales: alto de la caja sepulcral incluyendo el grueso de las losas, 
55 cm.; altura del túmulo, 45 cm. Aparecieron fragmentos de cerá-
mica romana, vidrios y varios grandes clavos de hierro fragmenta-
dos, quizá de una caja o ataúd de madera, 
6.°—Caja sepulcral de caliza amarillenta, de 1.05 m. de largo, por 
0'50 de ancho y 35 cm. de alto. Como solera, una tegula. En los ex-
tremos, dos piezas de caliza de 0.25 m. de alto por 0'50 de ancho. 
La tapa de una sola pieza, de 1,05 x 0,50 m. y un grueso de 13 cm. 
Carecía de protección lateral y los restos no llegaron a encontrarse. 
7°—'Sarcófago monolítico hallado en el exterior de la necrópolis 
y utilizado para abrevadero. De caliza blanquecina; sus medidas son 
las siguientes: longitud, 140 cm.; altura, 40 cm.; profundidad, 48 cm.; 
espesor de la pared, 9 cm. 
8.°—Sepulcro hallado fuera del área de la necrópolis descrita, en 
el Mas de Mercader, al borde del camino de la "Pedra d'Estela", 
a unos 500 metros en dirección N. Contenía un esqueleto de adulto, 
cubierto con losas de caliza amarillenta o "soldó . 
La profundidad a que fueron hallados los enterramientos oscilaba 
entre los 40 y 60 cm. desde flor de tierra y su orientación era siempre 
de O . N O . - E . S E . El borde N. de la necrópolis viene señalado por 
una antiquísima pared, hoy en sus cimientos, de grandes piedras. 
U N NUEVO HIPOCAUSTO 
A unos quince metros al S .O. del primer hipocausto, hemos descu-
bierto otro de mayores dimensiones y a nivel bastante más profundo 
(lámina II, 2 y fig. 5 y 6 ) . 
Han podido ser excavados en su totalidad tres de sus lados y las 
dos terceras partes del muro límite O. Es de planta rectangular y 
L o s H A L L A Z G O S A R Q U E O L Ó G I C O S D E P Ó R P O K A S 
LÁMINA I 
2. - Pórporas. Hipocausto I, con restos de las piíastritas suspensoras 
1. - Pórporas. Fondo de un depósito de hormigón, para vino o aceite 
2, - Pórporas- Hipocausto II. Vista del ángulo S. E. con la entrada 
y arranque de la bóveda de! horno 
mide exteriormente 6 x 4 metros. El muro N. presenta por fuera y a 
60 cm. de altura el arranque del pavimento de otra dependencia, des-
cubierta sólo en parte. 
Cierran el rectángulo gruesos muros de 60 cm. de ancho, al N. y 
E., de 25 cm. al S. y de 20 al O. El pavimento inferior aparece a 
Figura 5. - Hipocausto II. Planta. 
Figura 6. - Hipocausto II. Sección S. 
1.70 m. por debajo el nivel de la tierra de cultivo y los muros se 
conservan hasta una altura variable entre 1.40 y 0.50 m. del pavi-
mento. Dichos muros son de piedra y cantos rodados, trabados con 
hormigón muy duro, excepto la pared del O., compuesta casi exclu-
sivamente de hormigón arenoso. 
El hipocausto fué construido excavando en tierra virgen el N. y 
el E, Mientras en su límite S. (descontando la entrada) y O., la capa 
de tierra adosada al muro aparece enteramente compacta y virgen, 
las tierras junto a los muros N. y E. se encuentran sueltas, remo-
vidas y llenas de piedras y de cascotes. De esta forma, los muros 
más endebles sólo serían de contención, con revestimiento interior, y 
los más recios tendrían doble fachada, interior y exterior. 
La parte interna del hipocausto aparece uniformemente alisada, 
tanto en sus paredes como en el suelo. Todos los pilares que sos-
tenían el pavimento suspendido (suspensura) se hallan en su sitio, 
en líneas de a seis transversalmente y de nueve longitudinalmente, a 
distancias entre sí de 40 a 42 cm., salvo una doble fila junto al muro 
S. con separación tan sólo de 8 cm.; algunas conservan dos y hasta 
tres ladrillos superpuestos, de 18.5 x 18.5 cm. y 5 cm, de alto, fuer-
temente unidos entre sí por un cemento arcilloso amarillento. Una 
de las columnitas de la entrada es de mayores dimensiones (23 por 
23 cm.). 
La entrada aparece casi junto al extremo oriente del muro S. y 
tiene 72 cm. de ancho. Una prolongación del muro E., que la Man-
quea a derecha, sirvió de apoyo a una bóveda de cañón de 70 cm. 
de largo, cuyo arranque es perfectamente visible. Por su desarrollo, 
vendría a tener esta bóveda una altura total de 70 cm., por lo que 
tendríamos un horno abovedado de 72 cm. de ancho, 70 de fondo y 
otros 70 de alto. 
Se han hallado gran cantidad de fragmentos de tuberías de obra 
cocida entre los escombros para la conducción del agua a la piscina. 
No hemos logrado dar con señales de la unión del fondo de dicha 
piscina con las paredes, pero aquel se uniría a las mismas por simple 
entrega cementada. El fondo de la piscina sería de mortero compacto 
con un matacantos bordoneado del mismo material. Algunos frag-
mentos hallados del mismo, parecen confirmar esta suposición. 
El corte estratigráfico de las tierras que rellenaban el hipocausto 
muestra, de abajo a arriba, un nivel de 25 a 40 cm. de tierra y obra 
pulverizada. Encima una capa de unos 10 cm. de cenizas vegetales 
y el resto hasta la superficie, tierras llenas de cascote, cantos y nu-
merosos fragmentos de ladrillo, tegulae, dolía y ánforas y otra ce-
rámica romana vulgar y algo de ierra sigillata. Aparecieron también 
trocitos de mármol jaspeado, finos y delgados, de revestimiento. 
La alimentación hidráulica de la piscina no ofrecería dificultad 
alguna, pues dista muy pocos metros de la mina que hoy todavía, en 
plena explotación, entrega sus aguas al embalse que descansa sobre 
los innumerables restos de la villa y baños romanos de Pórporas. 
CONSERVACIÓN DE LOS HALLAZGOS 
Los sepulcros números 1, 4 y 7 se conservan, reconstruidos los 
dos primeros, en el Museo de Reus. 
Otros objetos, especialmente los recogidos a partir de la libera-
ción, y la colección completa de los hallazgos monetarios, se encuen-
tran en el mismo Mas de Valls en instalación adecuada e indepen-
diente, a disposición de cuantos interesen examinarla. 
M I G U E L CARRERAS. 
